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……………………………………………………………………………………………. 

Vides había en esta isla cuyas uvas sazonaban; empero, no hacían vino 
de ellas; que me maravilló, siendo la gente amiga de embeodarse. Llevaron 
sarmientos de acá que traen maduras las uvas por Navidad. Mas aun no hacen 
vino, no sé si por flojedad de los hombres o por fortaleza de la tierra. Trigo da 
muy bien, aunque se dan poco a él, por ser el maíz fácil y seguro de coger, y 
pan sustancial y que sirve para vino. Al principio que sembraron trigo se hacían 
recias cañas y gordas espigas, y que tal de ellas producía dos mil granos: 
multiplicación semejante jamás se vio. Por lo cual se conoce cuán grasa tierra 
es aquella de que hablamos, por cuya causa deben ser estériles los olivos y 
todos árboles que llevan fruta con cuesco; y aun muchos de ellos no prenden, 
como son duraznos y los de su género. Las palmas, empero, maduran sus 
dátiles, aunque no son buenos. El contrario es en los árboles de pepita, que se 
crían muy bien, ora sean dulces, ora sean agrios. Hay muchos cañafístolos 
naturales, empero vanos o malos; los que se han hecho de pepitas de boticarios 
que allá pasaron son excelentísimos y en grandísimo número sino que los 
destruyen las hormigas. Todas las yerbas de hortaliza que llevaron de acá se 
hacen muy lozanas; y tanto, que no granan las más, como son rábanos, 
lechugas, cebollas, perejil, berzas, zanahorias, nabos y cohombros. Lo que 
mucho ha multiplicado es azúcar, que hay al pie de treinta ingenios y trapiches 
ricos. 

 
……………………………………………………………………………………………. 

Los viejos y mujeres visten y calzan de venado y de vacas, que a cierto 
tiempo del año vienen de hacia el norte y que tienen el cuerno corto y el pelo 
largo y son gentil carne. Comen arañas, hormigas, gusanos, salamanquesas, 
lagartijas, culebras, palos, tierra y cagajones y cagarrutas; y siendo tan 
hambrientos, andan muy contentos y alegres, bailando y cantando. Compran las 
mujeres a sus enemigos por un arco y dos flechas, o por una red de pescar, y 
matan sus hijas por no darlas a parientes ni enemigos. Van desnudos, y tan 
picados de mosquitos, que parecen de San Lázaro; con los cuales tienen 
perpetua guerra. Traen tizones para ojearlos, o hacen lumbre de leña podrida o 
mojada para que huyan del humo; el cual es tan insoportable como ellos, 
mayormente a españoles, que lloraban con él. 

 

  



 
……………………………………………………………………………………………. 

Son los indios del Darién y de toda la costa del golfo de Urabá y Nombre 
de Dios de color entre leonado y amarillo, aunque, como dije, se hallaron en 
Cuareca negros como de Guinea. Tienen buena estatura, pocas barbas y pelos, 
fuera de la cabeza y cejas, en especial las mujeres. Dicen que se los quitan y 
matan con cierta yerba y polvos de unas como hormigas; andan desnudos en 
general, principalmente las cabezas. Traen metido lo suyo en un caracol, caña o 
cañuto de oro, y los compañeros de fuera. Los señores y principales visten 
mantas de algodón, a fuer de gitanas, blancas y de color. Las mujeres se cubren 
de la cinta a la rodilla, y sí son nobles, hasta el pie. Y estas tales traen por las 
tetas unas barras de oro, que pesan algunas doscientos pesos, y que están 
primamente labradas de flores, peces, pájaras y otras cosas relevadas. Traen 
ellas, y aun ellos, zarcillos en las orejas, anillas en las narices y bezotes en los 
bezos. 

 
……………………………………………………………………………………………. 

El monte donde está el minero de las esmeraldas es alto, raso, pelado y 
cinco grados de la Equinoccial a nosotros. Los indios para sacar las hacen 
primero ciertos encantes y hechizos por saber cuál es buena veta; vinieron a 
montón para sacar el quinto y repartir mil y ochocientas esmeraldas, entre 
grandes y pequeñas, que las comidas y hurtadas no se contaron; riqueza nueva 
y admirable y que jamás se vio tanta ni tan fina piedra junta. Otras muy muchas 
se han hallado después acá por aquella tierra; empero este fue el principio, cuyo 
hallazgo y honra se debe a este letrado Jiménez: notaron mucho los españoles 
que, habiendo tal bendición de Dios en la alto de aquel serrejón, fuese tan estéril 
tierra, y en lo llano, que criasen los moradores hormigas para comer, y tan 
simples los hombres, que no saliesen a trocar aquellas ricas piedras por pan; 
creo que indios se dan poco por piedras. 

 
……………………………………………………………………………………………. 

Usan una montería deleitosa con otro animal dicho aranata, que por su 
gesto y astucia debe ser del género de monas; es del tamaño de galgo, hechura 
de hombre en boca, pies y manos; tiene honrado gesto y la barba de cabrón; 
andan en manadas; aúllan recio; no comen carne; suben como gatos por los 
árboles; huyen el cuerpo al montero; toman la flecha y arrójanla al que la tiró 
graciosamente. Paran redes a un animal que se mantiene de hormigas, el cual 
tiene un hocico de palmo y un agujero por boca. Pónese en los hormigueros o 
hueco de árboles donde las hay, saca la lengua y traga las que suben. Arman 
lazos en sendas y bebederos a unos gatos monteses, como monos, cuyos hijos 
son de gran pasatiempo y recreación, graciosos y regocijados; andan con ellos 
las madres abrazadas de árbol en árbol. Cazan otro animal muy feo de rostro, 
gesto de zorro, pelo de lobo sarnoso, hediondísimo y que caga culebras 
delgadas y largas y de poca vida. 



 

 
……………………………………………………………………………………………. 

Tiran [flechas] con yerba de muchas maneras, simple y compuesta: 
simples son sangre de las culebras que llaman áspides, una yerba que parece 
sierra, goma de cierto árbol, las manzanas ponzoñosas que dije, de Santa 
Marta; la mala es hecha de la sangre, goma, yerba y manzanas que digo, y 
cabezas de hormigas venenosísimas. Para confeccionar esta mala yerba 
encierran alguna vieja, danle los materiales y leña con que lo cueza; ella los 
cuece dos y tres días, y hasta que se purifiquen; si la tal vieja muere del tufo o 
se desmaya reciamente, loan mucho la fuerza de la yerba; mas si no, 
derrámanla y castigan la mujer. Esta debe ser con que tiran los caribes y a la 
que remedio no hallan españoles; cualquier hombre que de la herida escapa, 
vive doloroso; no ha de beber ni trabajar, que no llore. Las flechas son de palo 
recio y tostado, de juncos muy duros, y creo que los que los traen acá para 
gotosos y vicios; pónenles por hierro pedernal y huesos de peces duros y 
enconados. 

……………………………………………………………………………………………... 

 


